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La Patria y el régimen político 

El profesor Paul Rivet ocupa un lugar sobresaliente en 
la ciencia. Sus trabajos han dado lustre y renombrf! a ia an•• 
tropología fnance,sa. Pero la serenidad y ponderación de•! 
investigador científico se opacan ante los fenómenos de la 
política. El eminente profesor sigue siendo un hombre "de 
izquierda", sigue siendo el misrmio partidario del frente po­
pular, e.Z mismo que, tal vez, con e,l puño en ttlto, asistió en 
aquel catorce de julio a la manifestación en que los partidos 
extremos $ellaban su inteligencia para sostener una doctri­
na de revolución que tántos ma¡les irreparables ha causado 

a Francia. 

Ei profesor francés ha llegado a Colom'bia y, en una en­
trevista ocmcedida a órganos de la prensa, ha lanzado una 
definición de la Patria que merece unos comentarios. "Ser 
patriota ---,dice monsieur Rivet- no es so-lamente amu:vr a la 
patria. Ser patriota e$ amar y confiar en el régimen". ¿De 
qué régimen se trata? Indudablement� del régimen político, 
es decir, de la república democrática y pariamentaria. La 
idea del profesor M puede ser n.i 'frtás, limitada, ni más sec­
taria. Todo francés que., por razones filosóficas, o científi­
cas o, históricas, no $ea partidario del régimen, queda excluí­
do del patriotismo. La práctioa ,de- la teoría en sectores rita­
les para la defensa de la nación produce los más funestos 
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resultados. En el ejército, en el ramo diplomático, en la en­
señanza d� la niñez 'Y de la juventud, sentar como base del 
patriotiismo determinada institución política, es un error 
monstruoso, destruye la unidad nacional, agosta el espíri­
tu de sacrificio, esteriliza todos loo génmenes del heroísmo. 
Se pueden sufrir todos loo martirios por una patria que es­
iá muy más allá de las variables instituciones políticas. No 
se puede morir por ideas extrañas que no aportan ninguna 
savia a nuestras raíces espirituales. Es que el profesorr Rivet 
participa de aquella estrecha doctrina que hace nacer a la 
nación franceiSa en las convulsiones del ochenta y nueve. 
Pam el profesor Rivet, Z:a Francia por la cual se pu.ede mo� 
rir, es la Francia de Danton y de Robespierre, ,la Francia de 
los Derechos del Hombre, la Francia quimerista y román­
tica del 48, la Francia de la tercera Tlepública, en una pala­
bra, la Francia de izquierda, para escribir en términos ac­
tuales. 

Pero la Francia de Richelieu y de sus admirables re­
yes, la Francia de las corporaciones, la Francia ordenada y 
armoniosa, la Francia católica y la Francia que no acepta la 
república parlamentaria, seguramente. no tiene importancia 
alguna para estos nuevos jacobinos, a quiene,s, la experien­
cia humana nada les enseña. 

Cualquier país que ajuste su patriotismo a la enseñan­
za del profesor Rivet e.staría al borde de la mayor catástro­
fe. No queremos insistir sobre las consecuencias de tan ab­
surda idea porque sería demostrar cosas evidentes. 

Hace más de media centuria Renan pronunció un fa­
moso discurso que el profesor francé,s debiera releer antes 
de dar sus definiciones. ¿Qué ,es una Nación, pregunta el 
heresiarca de Treguier? y contesta: "Una nación es un a7mw, 
un principio espiritual. En verdad, dos cosas que en el fon­
do hacen una, constituyen esta alma, este principio espiri­
tual. La una está en el pasado, la otra en el presente. La una 
es la posesión en común de un rico legado de recuerdos; la 
otra es el consentimiento actual, el deseo de vivir unidos, 
la voluntad de continuar valorizando la herencia que se re­
cibió indivisa. En el pasado una herencia de gloria" y de 
sentimientos; en el porvenir un mismo pr.ograma por reali-
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zar. Haber sufrido, gozado y esperado juntos� he aquí lo que 
vale más que aduanas comrunes y fronteras conforme a las 
idPa.s estratégicas; he aquí lo que se comprende a pesarr de 
las diversidades de raza y, de lengua. Y o os ,decía hace un 
instante: haber sufrido juntos. Sí, el sufrimiento en comrú,n 
une más que la alegría. En materia de recuerdos nacionales 
los duelos valen más que los. triunfos, porque imponen de­
beres y comandan el esfuerzo en común. Una nación, es, 
pues, una gran solidaridad, constituída por ,el sentimiento 
de los sacrificios que se  han heoho y de los que deben ha­
cerse todavía". 

La patria, pues, es algo muy distinto de esa imagen re­
cortada y canija que nos da el eminente profesor Rivet, 
quien no renuncia .en cosas tan profundas a su condición 
de hombre de partido ante todo, y por sobre todo. 

Ni los mismos alemanes del tercer Reich sostienen que 
la patria es el régimen de Hitler. El mito de la raza es la 
fuerza propulsora de,l drama a que asistimos. EL hitle'­

rismo sólo es un momento histórico necesario, un instru­
mento ,de liberación que será superado por la dinámica del 
pueblo alemán. Así por lo menos se expresan los mayores 
teóricos del nazismo. 

Los que amamos a Francia sin distingos, sin separa� 
ries, sufrimos la pena de ver a Los hombres repnesentativos 
de ese glorioso país, sumido en los mismos errores de ayer, 
con las mismas recriminaciones estériles, sin que la c,atás­
trof e. haya modificado en nada viejos hábitos de pensar, ha­
ciendo imposible el renacimiento de esa nación, fuente de

armcm:ía., de claridad, de arte y de heroísmo. 

ELISEO ARANGO 
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